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Prot. N. 18370/2024 

Ciudad del Vaticano, 13 de diciembre de 2024 

Estimado Señor: 

Este Dicasterio recibió su correo electrónico del pasado 10 de octubre, sobre los padres que 

no alcanzan un acuerdo sobre la administración de los sacramentos al hijo, en el rito latino. Pregun-

taba sobre el modo de proceder si no consta con certeza cuál sea la postura de uno de los cónyuges. 

Al respecto, interesa distinguir los siguientes tres casos. 

Para el bautismo de un neonato son aplicables los cáns. 867 y 868; fuera del peligro de 

muerte, se requiere para la licitud que consienta al menos uno de los padres, o quien hace sus veces, 

y que exista «esperanza fundada de que el niño va a ser educado en la religión católica»; si esto último 

faltara del todo habría que diferir el bautismo (cfr. can. 868, §1). 

En cambio, llegado al uso de razón, al cumplir los siete años, rigen en estos casos las normas 

del bautismo de adultos (cfr. can. 852). Así, fuera del peligro de muerte, se requiere del niño «que 

haya manifestado su deseo de recibir este sacramento, esté suficientemente instruido sobre las ver-

dades de la fe y las obligaciones cristianas y haya sido probado en la vida cristiana mediante el cate-

cumenado» (y tenga dolor de sus pecados). Es él quien pide el bautismo y ejerce su libertad religiosa, 

si bien, al ser un menor, acude a él con uno de sus padres que consiente (cfr. cáns. 865, §1, y 866; 

vid. can. 868, §1, n. 1). 

Para hacer la primera Comunión, cumplidos los siete años, los requisitos son haber recibido 

el bautismo, o ser recibido en la Iglesia católica si fue bautizado fuera de ella, y una cuidadosa pre-

paración para recibir la Eucaristía (cfr. cáns. 912-914). Al pedirla, el menor está ejerciendo su liber-

tad religiosa, si bien, por ser menor, también aquí acude acompañado por uno de sus padres. 

En todo caso, en la administración de un sacramento a un menor llevado o acompañado por 

uno de sus padres, pero con la objeción o sin que conste la postura del otro, deben respetarse las 

leyes civiles en la materia que sean conformes con la verdad y la justicia. 

Esperando que puedan serle útiles estas consideraciones, aprovecho para saludarle cordial-

mente en Cristo. 

 
 

 JUAN IGNACIO ARRIETA 
Secretario  


